
EL VIRUS DE LA SOCIEDAD 

 

 

 

Desde mi ventana, observo el transcurrir de las horas tan silenciosas y pasajeras, como si 

estuvieran atadas a la calma del viento, que susurra en los miedos de las personas. 

Quisiera pintar el aire de rojo, para que me permita ver la descomposición, quizás de un 

virus invisible o una sociedad contaminada. 

Y en los ojos más amados me detiene la puerta porque tengo la esperanza de que todo 

cambiara y que mañana podrán ver, un mundo más amable de risas y aventuras, de viajes y 

salidas. 

Seres que hagan las paces con la naturaleza dándole un respiro de amor para florezca. Con 

abrazos largos a nuestros amigos, dando el valor a lo verdadero, entendiendo que dar y 

compartir vale más que “el dinero”. 

Porque aquí, viéndote desde la ventana sé que ni el dinero, ni los títulos, me hacen más 

grande. 

Me hace grande el respirar agradecida. Tenemos tanto y disfrutamos tan poco. Quiero vivir 

completamente amando lo que elija en cada minuto. 

Quiero soltar las cargas que me aquejan, para mirar hacia adelante, y encontrar que, tras mi 

puerta, estoy YO, con ellos, regalándonos risas, juegos, cenas, regaños y tardes de 

encuentros. 
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